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Introducción 

Una de las características delalengua española es el abundante uso que en ella se hace 

delos sufijos apreciativos. Aunque, sobre todo en el caso de los diminutivos y 

aumentativos, puede pensarse que su función principal es la de hacer referencia a la 

noción de cantidad o tamaño, en realidad no es así. Se ha observado que la función más 

frecuente de estos morfemas es  la de representar emociones y juicios de valor acerca 

del lexema que modifican. 

Los morfemas apreciativos representan la voluntad de los hablantes  de agregar matices 

semánticos en su discurso, de añadir connotaciones especiales. 

Por otra parte, y en líneas más generales, es incuestionable que el tema de los 

sufijosapreciativos ha sido desde siempre punto de discordia entre lingüistas y 

gramáticos. Tomando como punto de partida la clasificación quetradicionalmente se ha 

venido haciendo, se puede afirmar que se trata desufijos que generalmente no alteran la 

categoría gramatical de la base a la que se añaden ni transforman de una manera 

determinante el significado de la misma. Por ello, van a mantener el significado 

referencial que, a menudo, está sujeto a un proceso de cuantificación (disminución o 

aumento).  

Estos sufijos apreciativos, denominados afectivos o expresivos,  dependiendo del autor 

que los trate, suelen dividirse a su vez en tres grupos: diminutivos (que trasmitenun 

concepto de pequeñez, y,sobre todo, de afectividad), aumentativos, que conllevan una 

noción de gran dimensión, y peyorativos que significan lo desagradable y ridículo. 

El interés por este tema surgió cuando en una de mis clases de español como lengua 

extranjera durante las prácticas que he realizado este año, uno de mis alumnos más 

avanzados me preguntó por qué la profesora le había dicho “Vasile, hay que borrar todo 

el ejercicio ¡Eres un manazas!”. La utilización del aumentativo no tiene nada que ver 

con el tamaño y me resultó difícil explicar el por qué había utilizado la forma –azas.

Para cualquier nativo hubiera sido sencillo discernir el significado que encierra esta 

palabra en este enunciado; sin embargo, no resulta así de claro para un aprendiz de  

E/LE.
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La explicación de dichos morfemas siempre se ha hecho desde una perspectiva 

normativa y tradicional,  presentándolos con un único valor; pero, en realidad, no solo 

entran en juego elementos morfológicos, sino también rasgos prosódicos, aspectos 

pragmáticos y socioculturales que son característicos del español.

He considerado interesante seguir investigando esta parcela de la lengua porque ha sido 

poco explorada, sobre todo en lo que se refiere en la enseñanza de E/LE, tratándola, 

fundamentalmente,  desde  un enfoque didáctico.  

A lo largo del trabajo se describirá el uso de las formas sufijales apreciativas utilizadas 

en las conversaciones coloquiales ofreciendo los matices connotativos y semánticos más 

frecuentes. Este apartado ha sido elaborado a partir de los datos extraídos de 

conversaciones coloquiales reales. El estudio se ha realizado sobre un total de veintidós 

conversaciones elegidas al azar en las que participan tanto hombres como mujeres con 

edades comprendidas entre 20 y 55 años. Hay que destacar que prácticamente en todas 

las conversaciones predominan los hablantes de veintitantos años. 

El objetivo que se pretende con este trabajo es realizar una aportación ala enseñanza de 

E/LE, mostrando una descripción de la sufijación apreciativa no solo como un aspecto 

más de la morfología, sino como un aprendizaje  reflexivo de la gramática unido a 

aspectos pragmáticos y socioculturales. 

Por último, hay que señalar que la aplicación didáctica está diseñada para el estudio de 

los sufijos apreciativos desde una perspectiva totalizadora, atendiendo a elementos 

fundamentales para la comunicación, tales como la entonación, el contexto y la 

intención del hablante. 

Marco teórico 

La mayoría de los estudiosos del tema están de acuerdo en distinguir dos tipos de 

sufijación,  atendiendo a una cuestión estrictamente de índole  significativa. Se trata de 
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la llamada sufijación apreciativa en oposición a la sufijación significativa o no 

apreciativa.  

Únicamente voy acentrar la atención en la sufijación apreciativa. Una de las dificultades 

de este tipo de sufijación es su descripción porque en ella confluyen elementos de la 

morfología, del léxico, de la semántica y, de forma especial en su uso cotidiano en la 

conversación, de aspectos pragmáticos. 

Una de las cuestiones que abordaré en primer lugar es la de aceptar que la formación de 

palabras está relacionada con la morfología y con el nivel léxico, dado que el  objetivo 

de mi trabajo es la aplicación didáctica de segundas lenguas. Por lo que, además, 

tendremos que hacer hincapié en el uso real de la lengua para mostrar que los sufijos 

apreciativos suponen un gran  abanico de posibilidades expresivas. 

A lo largo de la historia, tanto gramáticos como lingüistas han realizado diversas 

clasificaciones acerca de lo que entendemos por “sufijos apreciativos”, aunque sin llegar 

a un acuerdo entre ellos. Como muestra de ese desacuerdo, ya Beinhauer, autor de uno 

de los manuales de español coloquial de referencia, hizo alusión a que el capítulo de los 

sufijos diminutivos y aumentativos es el quebradero de cabeza de todas las gramáticas y 

métodos del español1.  Esto no resulta sorprendente si tenemos en cuenta la dificultad de 

sistematizar los matices de los aumentativos, los diminutivos  y los peyorativos,dada su 

dependencia del contexto en el que aparecen. 

De acuerdo con la opinión de Alberto Miranda2, por más que se establezca una 

clasificación inicial de los sufijos apreciativos atendiendo a su significado, no faltan 

autores que llaman la atención sobre el hecho de que en lenguas como el español su 

significado es vacilante y depende en gran manera del contexto en el que se enuncien. 

Así comenta: “se suele denominar sufijos apreciativos, afectivos o expresivos a aquellos 

que alteran de modo fundamental (y no marginal) el significado de la forma básica a la 

que se añaden”3.

1W. Beinhauer (1965: 288).
2A. Miranda (1994:102)
3 A. Miranda, Ob. cit. pág. 102.
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Sin embargo, según Lang, estos sufijos apreciativos, expresivos o afectivos alternan 

semánticamente la base de un modo subjetivo emocional, pero sin cambiar su categoría 

gramatical4.

Como estamos señalando, a los sufijos podemos clasificarlos en varias categorías 

atendiendo a varios criterios. Semánticamente se dividen en apreciativos y no 

apreciativos. Sintácticamente pueden clasificarse según el tipo de cambio sintáctico que 

realizan. Independientemente desde el punto de vista que se analice, todos ellos tienen 

una serie de rasgos generales comunes que hacen que no exista línea fija entre estas 

divisiones y que algunos sufijos pueden pertenecer a varias categorías.

Un rasgo característico de la sufijación apreciativa es la acumulación de sufijos sobre la 

misma base. «Existe una serie de sufijos “acumulativos” que consisten en la 

superposición de dos sufijos, que pueden ser incluso de signo contrario: un aumentativo 

más un diminutivo»5. Por ejemplo, chico > chiquito > chiquitito.Pues un  rasgo 

característico de la sufijación es «la acusada morfología recursiva, con acumulación de 

sufijos sobre la misma base»6 como ocurre en el siguiente ejemplo: occidente > 

occidental > occidentalizar.

Esto puede llevar a confusión porque, como puede repetirse un mismo sufijo, parece 

que las combinaciones son infinitas y sin embargo no todos los sufijos pueden 

combinarse libremente entre sí. 

Su característica principal es que no cambian, salvo en muy contados casos, la categoría 

gramatical de la palabra que se toma como base para hacer el derivado7. Suelen unirse a 

bases sustantivas, por ejemplo, silla> sillita y adjetivas, verde > verdecito; sin embargo 

también se adhieren  a adverbios, como por ejemplo, ahora > ahorita y verbos, 

callando>callandito.

Cabe señalar, que aunque no cambian la categoría léxica de la base a la que se añaden, 

sí cambian en ocasiones el género. Este cambio puede ser de femenino a masculino, la

silla > el sillín o de masculino a femenino, el avión > la avioneta. 

4M. Lang (1992:126).
5D. Soler Espiauba (1996).
6 M. Lang, Ob. cit., pág. 12.
7M. Alvar Ezquerra (2008).
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Clasificación de los sufijos apreciativos 

En este apartado trataremos la cuestión desde el aspecto formal. Esto no es un 

impedimento para que desde esta perspectiva existan distintas clasificaciones y 

opiniones, en función del punto de vista adoptado por cada estudioso. 

Por una parte hay  lingüistas que contemplan la posibilidad de diversas formas sufijales 

equivalentes (-ito/ -ecito), sin embargo, hay quienes  denominan interfijos a las formas 

como –ec-que se añaden a raíces léxicas con ciertas características definidas.  

Otros, como Gómez Torrego8 piensan que los sufijos apreciativos se sitúan dentro del 

grupo que él denomina “sufijos potestativos” (significado no gramatical). Estos se 

definen como sufijos cuyo valor principal es matizar semánticamente lo designado por 

la raíz ala cual se unen, principalmente desde un punto de vista afectivo. El valor 

expresivo que conceden los mismos es, por tanto, elevado y las connotaciones que 

ofrecen pueden variar en muchos de los casos, yendo desde el matiz de afecto o 

entusiasmo al matiz de desprecio. Estos sufijos potestativos, a su vez, se dividirían en 

diminutivos, aumentativos, despectivos, superlativos y familiares. 

Pero para mi trabajo  adoptaré la clasificación propuesta por Manuel Alvar Ezquerra, 

que incide en el hecho de que los sufijos apreciativos son un grupo especial dentro de 

aquellos que producen nombres y adjetivos y sirven, fundamentalmente, para la 

expresión de sentimientos o juicios; son los llamados diminutivos, aumentativos y 

peyorativos9. Principalmente, me centraré en el estudio de las formas incluidas en los 

grupos diminutivos y aumentativos, por ofrecer una mayor diversidad de matices ajenos 

8L. Gómez Torrego (1997: 21)
9M. Alvar Ezquerra, Ob. cit. pág. 58).
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a los conceptos de tamaño más o menos grande;  quedando relegados a un segundo 

plano los peyorativos. 

Propondré así una primera clasificación formal de dichos morfemas. Tradicionalmente 

los diminutivos más frecuentes son:

-ito/-ita -ete/-eta 

-ico/-ica -uelo/-uela 

-illo/-illa -ín/-ina

De igual manera, y paralelamente, la serie que cubre los sufijos aumentativos más 

usuales son: 

-azo/-aza -ón/-ona -ote/-ota 

Por último, los peyorativos más utilizados son: 

-ucho/-ucha -arro/-orro/-urro 

-ajo/-aja -astro/-astra 

-ejo/-eja -acho/-acha 

El problema aparece al observar que determinadas formas sufijales, en un principio con 

apariencia de diminutivos o de aumentativos, no se comportan como tales, sino que 

contienen otro valor semántico, cargado en muchos casos de connotaciones que pueden 

variar dependiendo del contexto y la intención del hablante. 

La entonación y el contexto van a ser dos elementos fundamentales que van a permitir a 

los estudiantes de E/LE interpretar qué busca el hablante cuando utiliza  dichas formas. 
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Por lo tanto, para estudiarlos es de vital importancia la contextualización a través de la 

cual los estudiantes pueden captar todos los valores de dichas formas sufijales.  

A menudo, utilizamos los sufijos, ya sean diminutivos o aumentativos, para expresar 

una serie de sentimientos o connotaciones afectivas. Pero en la mayoría de las ocasiones 

puede no resultar fácil detectar si dicha marca se corresponde a un aumentativo o 

diminutivo, o si, por el contrario, lleva implícita una  serie de alusiones emocionales. 

Como ya ha señalado Dolores Soler-Espiauba, una antigua disputa entre lingüistas ha 

ido oponiendo el concepto de disminución y ampliación al de carga emocional10. Ya

Amado Alonso11en su clásico trabajo sobre los diminutivos insiste en que estas formas 

no tienen solo como función disminuir, sino que pierden el valor disminuidor para 

ofrecer otros no relacionados con el nocional. 

A modo de conclusión diré que, como hemos podido observar, no siempre una forma 

diminutiva equivale a ‘pequeño’, ni un aumentativo tiene por qué aportar siempre la 

idea de mayor tamaño. Dentro de un contexto determinado pueden convertirse en 

apreciativos, cuyo valor dependerá de múltiples factores que el alumno deberá ser capaz 

de detectar. 

El proceso de lexicalización 

La formación de palabras nuevas es una parcela de la lengua que está en continua 

evolución y, por eso, pienso que requiere una especial atención ya que la mayor parte de 

las veces  que creamos significados nuevos estamos aplicando valores connotativos y 

expresivos conferidos por el empleo de los sufijos estudiados hasta ahora como 

aumentativos y diminutivos. 

Esta parcela de la lengua no solo puede explicarse desde un punto de vista gramatical 

estrictamente gramatical, dado que intervienen diversos aspectos pragmáticos que son 

los que a fin de cuentas determinan el valor de cada sufijo.

10D. Soler Espiauba, Ob. cit.
11A. Alonso (1951)
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Se trata,  por tanto,  de morfemas que, como norma general,  adheridos a una base 

añaden a un valor de 'menor que' en el caso de los diminutivos, o 'mayor que' en el caso 

de los aumentativos (Martín Alonso, 1974). 

Continuando con la propuesta de Manuel Álvarez García, diremos entonces que “la 

lexicalización es un proceso según el cual elementos morfo-funcionales pasan a ser 

elementos léxico-semánticos; en consecuencia, ciertas formas lingüísticas de entera 

responsabilidad constructora por parte del hablante, dentro del sistema morfosintáctico 

de la lengua, se lexicalizan, es decir, se memorizan en una construcción léxica fija, y 

con un valor semántico propio, eludiendo la responsabilidad constructora”12.

De este modo, términos como madrina, pañuelo, avioneta o escobón, que se han 

originado a partir de un proceso de sufijación apreciativa pero que muestran un claro 

proceso de lexicalización, necesitarán de una explicación específica en el aula E/LE 

para que los estudiantes puedan entender al completo su significado originario y el 

ulterior. 

Lo que se pretende poner de manifiesto es que en determinados casos, no existe la 

libertad que en un principio puede parecer con respecto a la utilización de los sufijos. Y 

es que para un aprendiz de E/LE en absoluto resulta fácil, como hemos dicho 

anteriormente, deducir cuál es la forma correcta y, menos aún, si las formas 

cuantificadoras les han sido explicadas desde un punto de vista formal obviando el uso 

real: los valores connotativos y semánticos de cada una de las formas, los elementos 

extralingüísticos (entonación y contexto) que nos permiten desambiguar la intención del 

hablante y el significado total del enunciado. 

Para llevar al aula esta cuestión debemos en primer lugar realizar una observación de la 

lengua en su uso con el fin de enumerar los valores que cada sufijo puede encerrar en 

función de las diferentes situaciones en las que se emplee.  

12M. Álvarez (1979: 24)
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Para ello, y ya que las expresiones con este tipo de sufijación se dan en mayor medida 

en el registro coloquial, analizaremos los ejemplos extraídos de las conversaciones 

coloquiales.

Por último, tendremos que tener presente el resto de los aspectos que intervienen en este 

proceso, sobre todo los pragmáticos que van a ser los que en la mayoría de las ocasiones 

determinan el valor de cada sufijo.   

DIMINUTIVOS 

Se trata de aquellos sufijos que tienen significado de pequeñez. Entre los de mayor 

empleo, M.A. Ezquerra menciona los sufijos –illo e –ito. Algunos de estos sufijos se 

emplean en diferentes zonas geográficas y su productividad es diferente.

A continuación presento la serie de sufijos diminutivos que corresponden a la idea de 

‘menor que’:  

-ito/-ita

Se caracteriza por su extensa utilización. Principalmente se une a bases nominales y 

adjetivales y en algunas ocasiones crea nuevas palabras como en el caso de coche > 

cochecito.   

-illo/a

Es otro de los morfemas más frecuentes. Atendiendo al punto de vista geográfico, se 

emplea mayoritariamente en Andalucía. Este sufijo no solo se usa para hacer referencia 

a algo pequeño, sino que en ocasiones adquiere un sentido afectivo. Las bases a las que 

se añade son adjetivas y sustantivas. Cabe señalar que en el registro coloquial se utiliza 

también con un sentido peyorativo.  

-ete/a

Implica afectividad y las bases sobre las que se aplica son menores que en otros casos. 

Esto se debe a que su productividad está limitada debido a su tendencia a la 

lexicalización. 

-uelo/a
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Este es otro de los sufijos que también tiende a la lexicalización, que, naturalmente, 

viene acompañada de cambios de significado: castaña‘fruto’ > castañuela‘instrumento 

musical’. Además, a diferencia de otros diminutivos, este no es específico de ninguna 

zona geográfica, sino que su uso se extiende a toda la Península. Incluso, a veces, puede 

resultar problemático en cuanto a su clasificación porque es considerado como 

peyorativo.

-ín/a 

Fundamentalmente se añada a bases adjetivas y sustantivas y es característico de León y 

Asturias.

-ico/a

Uno de los principales rasgos de este sufijo es que tiene un marcado carácter dialectal – 

se asocia, fundamentalmente a Aragón y Murcia, dentro del territorio peninsular, y es el 

característico del judeoespañol- y que su valor semántico puede asimilarse al de –ito.

Expresan la idea de pequeñez pero, además, con un valor afectivo. 

AUMENTATIVOS 

Los sufijos aumentativos también poseen valores afectivos, especialmente el despectivo 

con el que se haya muy ligado, y, en general con todos los peyorativos, aunque no 

exclusivamente13.

El cambio en el género de las bases es mucho más frecuente que en los diminutivos. 

Así, podemos observar que, por ejemplo, en señora > señorona no hay un cambio pero 

en cuchara > cucharón o porra > porrazo sí lo hay.  Es necesario, naturalmente, estar 

atentos a los procesos de lexicalización. 

De igual manera y paralelamente se desarrolla la serie de sufijos aumentativos que 

corresponden a la idea de “más que”:  

-azo/a

Es el aumentativo por excelencia y el de mayor productividad.  Puede expresar un 

sentido negativo o positivo; o bien se trata de una admiración o puede referirse a una 

acción brusca, generalmente golpe. Manuel Alvar menciona que el valor de 

13 M. Alvar, Ob. cit., pág. 59.
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‘golpe’parece ser la consecuencia de una serie de confusiones de sufijos producida en la 

lengua a finales de la Edad Media.

-ón/a

A menudo se une a bases adjetivas, aunque no es raro que se aplique a bases verbales 

produciendo adjetivos: preguntar > preguntón. Cuando usamos este sufijo, notamos un 

cambio de género y, a su vez,  un significado especializado como consecuencia de un 

claro proceso de lexicalización: tela > telón o falda > faldón.

-ote/a

Tiene un significado peyorativo y se combina con diferentes bases: adverbios, verbos, 

sustantivos, adjetivos… Lo más característico de este aumentativo es su carácter 

peyorativo y jocoso.

-udo/a

Este es otro de los sufijo problemático en cuanto a su clasificación. Tiene un sentido 

peyorativo y sólo en algunos casos pierde el valor aumentativo. Cuando no presenta este 

valor adopta el significado de ‘tiene la forma de’: pico > picudo.

Produce un cambio de categoría gramatical. Forma adjetivos al unirse a bases 

sustantivas. No tiene una gran productividad.

PEYORATIVOS 

La lista de sufijos peyorativos es mucho mayor que la de los aumentativos y 

diminutivos y, sin embargo, su productividad es mucho menor.  

Se combinan con bases verbales, adjetivas y sustantivas. La serie de sufijos peyorativos 

viene dada, fundamentalmente, por los siguientes: 

-aco/a

Tiene una productividad muy limitada y un valor despectivo. Está muy presente en la 

lengua coloquial.

-acho/a

Este tipo de sufijo deriva sustantivos o adjetivos referidos a personas. Sobre las bases 

sustantivas da lugar a  derivados que atribuyen cualidades a nombres animados. Así lo 

vemos en pueblo >pueblacho(‘lugar’, ‘conjunto’)u hombre > hombracho (‘persona’).

-ajo/a
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Sufijo más empleado en la producción de sustantivos y adjetivos con un valor 

despectivo. Se caracteriza por tener una morfología irregular, es decir, en ocasiones se 

intercalan morfemas entre la raíz y el sufijo: pint-arra-jo.

-arro/-urro/-orro

Cualquiera de las variantes de este sufijo es muy empleado en la lengua hablada. Se 

combinan con sustantivos, con nombres propios para formar hipocorísticos Paco > 

Pacorro,  y con adjetivos caliente > calentorro.

-ejo/a 

Muestra preferencia por bases inanimadas: rincón >rinconejo; aunque también puede 

unirse a sustantivos animados: ladrón >ladronejo e incluso a bases adjetivas mediano > 

medianejo.

Además, no es ajeno a formaciones lexicalizadas, como en el caso de comadre > 

comadreja.

-ucho/a

Tiene una gran productividad en la peyoración de muchos adjetivos: pálido > paliducho 

o flaco > flacucho. También acepta su combinación con bases nominales: cuarto

>cuartucho.

Las palabras de Dolores Soler-Espiauba ilustran perfectamente la identidad y el valor de 

estos sufijos a las que me vengo refiriendo: “Las diversas formas de apreciativos 

aparecen y desaparecen a través de los siglos, se consagran en uno u otro campo 

semántico, se ubican en una u otra región de la Península, se afincan en una u otra orilla 

del Océano, se vuelven cursis o desusados, se definen como rabiosamente modernas en 

las nuevas hablas urbanas y consagran a autores de nuevas vanguardias. Su misión sigue 

siendo la misma a través del tiempo y del espacio: dar énfasis y expresividad a los 

vocablos transformados por ellos y vehicular un gran número de sentimientos”14

14D. Soler Espiauba, Ob. cit.
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Por lo tanto, podemos encontrarnos con diminutivos cuya función sería la ponderación 

de acciones o cualidades de recogimiento como en el caso de modosito, hurtadillas. En 

otras ocasiones adquieren un matiz de cortesía: suba despacito…; de compasión, como 

en ¡Pobrecillo! o de conmiseración, delgaduchoo feucho. Recientemente han surgido 

formaciones como amiguete o coleguilla en las que se aprecia una solidaridad jovial.

Una muestra más aparece en la expresión: Todos los hombres son unos machistas -

¿Todos? -¡Toditos! Aquí el diminutivo tiene un valor generalizador y amplificador15

El tratamiento de la sufijación apreciativa en E/LE 

El tratamiento de la formación de palabras es una de las cenicientas de la didáctica del 

español como lengua extranjera y no se le ha dedicado, ni en reflexiones teóricas ni en 

aplicaciones prácticas, la atención que merece16.

Existen muchas parcelas de la lengua que quedan sin definir en los manuales y demás 

materiales de E/LE atendiendo a la teoría dada por válida en los últimos trabajos de los 

autores más significativos en la enseñanza de segundas lenguas. Los sufijos apreciativos 

es una de ellas. 

Aunque en diversos manuales de enseñanza de ELE se incluyen algunos ejercicios y 

explicaciones sobre formación de palabras en español, es este un aspecto muy 

descuidado en los materiales de ELE ya que, salvo raras excepciones, 

los procedimientos de formación de palabras no se presentan de una manera 

sistemática y útil para el aprendiz de español17.

Además, cabe señalar que en la enseñanza y aprendizaje de L2 concurren múltiples 

disciplinas, por lo que no se puede obviar  su  carácter multidisciplinar.  

Resulta innegable que la dificultad que presentan las formas sufijales apreciativas, así 

como susistematización, se ve en muchos casos agravada por factores tales como 

diferencias regionales, preferencias sociolingüísticas,preferencias individuales, la 

evolución y los cambios que se producen (diacronía), y, en especial, la infinidad de 

15Véase el trabajo ya citado de D. Soler Espiauba.
16D.Serrano Dolader (2006: 145).
17D. Serrano Dolader, Ob. cit., pág. 149.
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valores connotativos que pueden adquirir en función del contexto o la entonación, entre 

otros factores. 

Por otra parte, como  sabemos, en el español existen muchos hechos lingüísticos que 

contradicen la prescripción de las reglas y que, sin embargo, son utilizados de forma 

asidua por las diferentes comunidades de hablantes.  

Los estudiosos han confluido en la opinión de que la lengua, y más concretamente la 

gramática del español, presenta zonas de inestabilidad lingüística. Esto significa que no 

todo en la lengua puede explicarse desde una perspectiva formal ni desde una 

descripción meramente gramatical, hecho que ha dificultado enormemente realizar una 

descripción de determinadas parcelaslingüísticas. 

A pesar de que la gran mayoría de lingüistas, docentes y especialistas parece estar de 

acuerdo en esta concepción  de la enseñanza de L2, resulta sorprendente el hecho de que 

a menudo tanto las actividades en las aulas como el diseño de algunos materiales 

didácticos muestran una realidad muy distinta.

En la mayoría de los casos puede constatarse una falta de aplicación de la teoría que 

todos aceptamos como válida. 

El español coloquial y la sufijación apreciativa 

SegúnBeinhauer: “Entendemos por lenguaje coloquial el habla tal y como brota natural 

y espontánea de la conversación diaria, a diferencia de las manifestaciones lingüísticas 

conscientemente formuladas, y por tanto más cerebrales, de oradores, predicadores, 

abogados, conferenciantes, etc., o las artísticamente moldeadas y engalanadas de 

escritores, periodistas o poetas. […] Al tratar el lenguaje coloquial nos referimos a la 

lengua viva conversacional18.

Prestaré especial atención a la conversación coloquial, ya que el presente trabajo se basa 

en  el análisis de los sufijos apreciativos que aparecen en diferentes conversaciones 

18W. Beinhauer, Ob. cit. pag.9
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coloquiales. Según Briz, las conversaciones se definen de este modo: “(…) una 

conversación no preparada, con fines interpersonales, informal, que tiene lugar en un 

marco de interacción familiar, entre iguales (sociales o funcionales) que comparten 

experiencias comunes y en la que se habla de temas cotidianos es coloquial prototípica. 

Si hay ausencia de alguno de estos cuatro últimos rasgos, si bien neutralizada por otro 

(s), la conversación se considera coloquial periférica”19.

La lengua coloquial posee una serie de rasgos genuinos que la hacen diferente de otras 

formas de manifestación lingüística: carácter dialogal, realización oral, espontaneidad y 

falta de formalización reflexiva, presencia de un yo y de un tú, existencia de una 

situación comunicativa, tenencia a la “economía lingüística”, presencia de factores 

paralingüísticos…20

Son precisamente todos estos elementos los que favorecen la utilización de los sufijos 

apreciativos, ya que la sufijación en español es mucho más rica que cualquier otro 

procedimiento de formación de palaras, como podría ser la prefijación.  

Como ya se ha mencionado antes, se trata de un tema de gran complejidad y 

dificultad.El hecho de queeste tipo de sufijación aparezca habitualmente en la lengua 

oral, en un registro coloquial, presentando infinidad de posibilidades expresivas en 

función de diversos factores, como la intención del hablante, dificulta la realización de 

unadescripción exhaustiva de las opciones expresivas y de matiz de los mismos, y lo 

que es más difícil, una descripción de su funcionamiento en la lengua real. 

Numerosos estudios actuales constatan que en líneas generales, losmateriales didácticos 

no prestan suficiente atención a la variedad coloquial21.

Por eso, el hecho de realizar unaaplicación didáctica enfocada hacia la enseñanza de 

este tipode sufijación en el aula E/LE, puede resultar ventajoso por varios motivos: 

19A. BRIZ (1996: 33).
20E. Cascón (2013:17)
21A pesar de disponer de una gramática del español coloquial, subrayada ya hace un par de décadas por 
diversos autores, en la actualidad, tras haber analizado el material didáctico más actual para la enseñanza 
de E/LE, constatamos que no existe ninguna obra que dedique un capítulo concreto a este tema, desde el 
punto de vista del uso real de los sufijos apreciativos dentro del español coloquial. 
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ofrece una visión global de la lengua; favoreceel predominio del componenteinteractivo 

y el empleo de muestras de lengua coloquial que se corresponden con situaciones reales 

(tal y como se presentan los sufijos apreciativos con mayormedida en el español 

hablado), fomenta la expresión y la comunicación de los alumnos de E/LE.  

Por último, no está de más recalcar la idea  de que  presentar formas y situaciones 

reales, en las queconjugan elementos lingüísticos y no lingüísticos, fomentan la 

reflexión sobre lalengua, en especial sobre las formas coloquiales que los alumnos 

escuchan en el día a día.  

Análisis de los sufijos apreciativo de las conversaciones

En primer lugar, señalaremos que los ejemplos han sido tomados de diversas 

conversaciones coloquiales que han compuesto nuestro corpus de estudio. 

Los enunciados que forman el corpus están extraídos de la lengua coloquial y muestran 

las preferencias lingüísticas que han seleccionado los hablantes entre todas las 

posibilidades que ofrece el alto grado de alomorfia de estos sufijos.  

Para llevar a cabo el análisis de los sufijos apreciativos se va a describir el 

funcionamiento de estos sufijos en el español coloquial, haciendo hincapié en que no es 

el carácter cuantificador lo que no interesa, sino los matices que en el español del día a 

día ofrecen estos elementos al añadirlos a las diferentes bases.  

Como hemos mencionado anteriormente,  cualquier hablante nativo de español puede 

darse cuenta de que los sufijos aumentativos pueden ofrecer diversos valores, y no 

siempre con una tendencia hacia el peyorativo; al igual que somos conscientes de que 

no por utilizar un diminutivo el hablante quiere añadir un matiz de afecto.  

De este modo, observamos que en algunos casos el significado aportado por los sufijos 

resulta contrario a lo que la teoría havenido señalando, algo que resulta sorprendente 

para los alumnos deespañol como lengua extranjera. 
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DIMINUTIVOS 

El sufijo –illo

Aunque se documenta en Andalucía también, está muy difundido por el resto de 

España. Indudablemente es el sufijo de mayor carga cuantificadora con el valor de 

‘menos que’. Entre los valores connotativos que puede presentar el empleo de –illo con

sustantivos estarían el valor afectivo, el atenuador y el de compasión.Se trata de un 

sufijo que se suele utilizar preferentemente con sustantivos. Nuestros ejemplos 

principalmente llevan asociados el matiz atenuador y en todos los casos el empleo de 

dicho sufijo se hace en bases sustantivas. 

1: depende, a los que llevan ya un tiempo, un tiempecillo. 

2: Este pinar que hay antes de llegar a donde tenía, íbamos a vendimiar al Vicente, hay 

un pinarcillo. 

Aunque también nos encontramos con el uso de –illo simplemente refiriéndose a la 

noción de tamaño. 

3: si bueno me quería poner el vestido ese que tengo de pajarillos. 

4: sí, pero es que, necesito, tendré que ir a comprarme una chaquetilla o algo así. 

Sin embargo, en el caso de: 

5: ya ves, dice si me las regaló Luis Ángel, si sale del mismo bolsillo.

Nos encontramos con que, una vez más, aparentemente el valor que encierra esta forma 

sufijal es la de ‘menor que’, sin embargo lo que la ha ocurrido ha sido que ha sufrido un 

proceso de lexicalización y ha adquirido un nuevo significado.

Estamos por tanto ante uno de los sufijos que en mayornúmero de ocasiones pierde su 

valor cuantificador para denotar otros matices.  

Sufijo –ito
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Se trata del sufijo diminutivo por excelencia. Es el menos marcado dialectalmente y el 

que encierra un menor valor peyorativo. Sin duda es el diminutivo más empleado en mi 

corpus.

En muchas ocasiones puede presentar valores que resulten difíciles de captar para 

nuestros alumnos, que habitualmente lo identifican con ideas de pequeñez. Por lo que 

podemos decir que se trata también del sufijo que mayor número de significaciones 

aporta a las bases a las que se añade. Las ambigüedades con respecto al significado se 

resolverán, como ocurre con el resto de los sufijos, atendiendo a la entonación y el 

contexto.

Entre los valores connotativos que puede presentar el empleo de –ito estarían el matiz 

cariñoso, el halagador, el matiz irónico/despectivo y el matiz de insistencia/superlativo.  

El primer matiz con el que nos encontramos en nuestros ejemplos el que hace referencia 

a la noción de tamaño.  

6: […] un poquito cuatro árboles separaos hacia atrás, un pinar pequeño.

7: sí, en Medicina nos vimos, pero un ratito y nada más.

8: ya pero el otro era como más recogidito.

9: el colchón que tenemos que es pequeñito, pero hay dos 

10: Fui pues en leggins, una camiseta y una chaquetita.

11: Hemos estao colocando hoy unos botines ¡Qué bonitos! De esos que tienen así 

como pinchitos.

12: cerquita, cerca de cerca de Montecarlo.

Sin embargo también tenemos muestra de que en muchas ocasiones la intención del 

hablante al usar este sufijo es irónica: 

13: alubias con almejas ¿no ves los bichitos?

Si aplicamos la entonación correspondiente, cualquier hablante nativo de español podrá 

comprobar que –ito, en el ejemplo, añade un sentido irónico, en cuyo caso no realza lo 
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positivo del objeto al cual se refiere la base a la que acompaña, sino que señala 

irónicamente lo negativo del mismo. Ahora viendo esta frase dentro del contexto se 

apreciará mejor la intención del hablante:  

14: alubias con almeja ¿no ves los bichitos? 

15: ¡eran con ojos saltarines! que me estaban dando un poco de asco.

En esta línea, en el siguiente ejemplo, una vez más nos encontramos con una forma 

sufijal que encierra el valor irónico/despectivo y en la que es esencial  tener en cuenta el 

contexto para extraer su connotación, dado que es en gran medida el responsable de que 

estos valores o matices implícitos en el enunciado se muestren como inconfundibles 

para los interlocutores. 

16: se fui a vivir con una pareja de novios, y la mandaban, bueno, ésta los vio, notitas 

de que la ponían en plan esto no es un bar eee deja de fumar […] 

Sin duda uno de los matices más empleado con el diminutivo –ito es el afectivo, que 

puede apreciarse en: 

17: un besito

Aparentemente podemos pensar que solo haga referencia a la noción de tamaño, que se 

trate de un beso pequeño, pero en realidad, en este caso, es una forma cariñosa de 

despedirse.

También podemos encontrarnos con que la función del diminutivo sea la de hacer a 

referencia a una ponderación de acciones o cualidades de recogimiento:  

18: Parece un modosito pero… 

Un caso que me ha llamado la atención ha sido la utilización de este sufijo pero sin 

ninguno de los valores anteriores. En este enunciado:

19: serán negritos me imagino
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En este caso, el hablante emplea el diminutivo –ito como un eufemismo para 

contrarrestar el valor de ‘negro’ que puede tener una connotación despectiva. De esta 

manera suaviza el término y el enunciado se libra del supuesto carácter racista.

En otras ocasiones el uso de –itotiene una connotación o marca de insistencia: 

20: que vamos a ver los cristales de lo mejorcito me puse […] 

Sufijo –ín

Este sufijo se caracteriza por su moderado valor peyorativo, su fuerte tendencia a la 

lexicalización y su adscripción dialectal a la provincia de Asturias.

Las posibilidades de matiz que puede ofrecer este diminutivo son en primer lugar el que 

hace referencia al tamaño:  

21: En el cajoncín ese que hay ahí.

22: Hemos estao colocando hoy unos botines ¡Qué bonitos!

Una vez más se emplea el diminutivo como un eufemismo: 

23: Nos va a apretar el culín Renfe.

AUMENTATIVOS 

El sufijo –azo 

Es el sufijo aumentativo por excelencia y el más empleado en la lengua coloquial.  

Se trata de un sufijo que aparte del innegable valor aumentativo ofrece también muchos 

otros matices sobre la base a la que se añade, como puede ser el matiz halagador, el 

despectivo o el de ‘golpe’. Es precisamente éste últimoel que aparece en mis ejemplos.  

Principalmente su utilización indica que se ha dado un golpe con el objeto al que se 

refiere la base a la que acompaña el sufijo: 

24: y dábamos balonazos a ver si caían castañas. 

25: te han dado un manzanazo.

Estaríamos indicando un golpe seco o una acción violenta con unbalón y con una 

manzana.
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26: luego, a veces, también lo que hace es dar, echa un vistazo en general.

En el caso de vistazo, aunque no se aprecia igual que en los ejemplos anteriores, 

también está presente el matiz de golpe pero con un carácter metafórico, se trata de un 

golpe de vista en el sentido amplio. Como podemos observar en estos casos, -

azoaparece junto a una base sustantiva.

También puede funcionar únicamente como aumentativo haciendo referencia al valor de 

tamaño:  

27: buah me han salido unos granazos en la cara.

28: calla calla que uno de mi clase que iba a ir hoy a Salamanca y me dijo que tenía un 

gripazo de la ostia […].  

El sufijo –ón

Muchas palabras que surgen de la adición de este sufijo se encuentran en un estado de 

lexicalización avanzado. 

Una de los valores principales de este sufijo es el ‘halagador’, mezclado con una gran 

carga de cariño.

29: No sé nah, Ay que tramposón, ay que tramposón.

Uno de los rasgos que hay que destacar para la enseñanza de E/LE es que la unión del 

sufijo a un sustantivo femenino puede dar lugar a un cambio en el género gramatical: 

30: Es como Alfonso de pequeño, tiene un cabezón (la cabeza) 

Aquí el sufijo no tiene ninguna de las connotaciones anteriores, sino más bien un valor 

despectivo.

Pero, a veces, este sufijo produce ambigüedades en su significación. En el corpus nos 

hemos encontrado con palabras como botellón y sillón que requieren una explicación 

más detallada.  
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Como podemos deducir a través de su forma, se trata de palabras derivadas, en las que 

por tanto tenemos una base y un sufijo  añadido a ésta y que hacen referencia a la 

noción de tamaño, esto es, se trataría de una ‘botella grande’ y de una ‘silla grande’. 

Esto es lo que deberíamos explicarles, inicialmente, a los aprendices de español como 

lengua extranjera. Pero lo que ha sucedido es que estas palabras han sufrido un proceso 

de lexicalización y han adquirido un nuevo significado.Así pues, la palabra botellón,

recientemente en el argot juvenil, designa a ‘una reunión de jóvenes con el propósito de 

consumir bebidas alcohólicas’, de aquí que la agrupación de tantas botellas haya dado 

nombre a este tipo de reuniones. Lo mismo sucede con el vocablo sillón: tras el proceso 

de lexicalización, la palabra se refiere a una ‘silla de brazos’, mayor y más cómoda que 

la ordinaria.

Como todo aumentativo tiene la connotación de ‘mayor que’ como en el caso de: 

31: si hombre y abro yo el maletón tuyo.

Además muchas veces este sufijo adquiere una connotación despectiva: 

32: hay una cosa que te quiero decir como el programa del maricón.

El sufijo –ote

Lo más característico de este aumentativo es su significado peyorativo y jocoso. 

En nuestro corpus solo tenemos una muestra de este tipo de sufijo y su connotación o 

valor hace referencia a la noción de tamaño: 

33: pues era bien hermosota la mía.

Se está hablando de un utensilio de cocina, una fuente. La intención del hablante es 

simplemente hacer hincapié en el tamaño del utensilio. 

Aplicación didáctica 

Se van a llevar a cabo dos propuestas didácticas.
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1) La primera propuesta didáctica se enfoca atendiendo al uso real de estos sufijos 

a través de las conversaciones coloquiales.

El objetivo de esta propuesta didáctica consiste en la adquisición de los sufijos 

apreciativos desde un punto de vista sincrónico, basada en el uso real de la lengua. 

Se propone una serie de conversaciones coloquiales, que engloban elementos 

fundamentales como la entonación, el contexto  y la intención del hablante, entre 

otros.

DESCRIPCIÓN

El uso de sufijos apreciativos dentro de contextos situacionales determinados. 

OBJETIVOS

Que el alumno sea capaz de extraer información que le ayude a comprender ciertos 

enunciados, partiendo de elementos no lingüísticos, tales como el contexto 

situacional, la intención del hablante…

NIVEL

B1

DESTREZAS

La interacción y la comprensión lectora 

DINÁMICA DEL TRABAJO

Por parejas 

DURACIÓN

35 minutos 

DESARROLLO

Una vez explicada la importancia de ciertos elementos no lingüísticos para poder 

desambiguar el significado de enunciados concretos en los que aparecen expresiones 

con sufijos apreciativos, los estudiantes tendrán que ir completando los espacios en 

blanco con un diminutivo o un aumentativo teniendo en cuenta el aspecto 

pragmático. 

(Ver anexo) 
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2) La segunda únicamente se centra en los aspectos morfológicos. 

El objetivo de esta propuesta didáctica consiste en la adquisición de los sufijos 
apreciativos en español desde el punto de vista morfológico.  En ella se incluyen cuatro 
actividades, a través de las cuales se  pretende que los alumnos sean capaces de alcanzar  
una serie de conocimientos acerca del tema propuesto: la sufijación apreciativa.  

Además esta propuesta está pensada para que los estudiantes reflexionen sobre los 
comportamientos verbales y no verbales, especialmente en situaciones comunicativas 
cotidianas en las que se observan las características  propias de la conversación 
coloquial. Por eso, en las actividades hay un claro predominio de la interacción. La 
mayoría de ellas están encaminadas a su realización en parejas o grupos. Además, los 
ejercicios propuestos están pensados para un nivel B1 según el MCER22.

Por último, insisto en que se trata de una aplicación didáctica centrada en el alumno con 
el objetivo de mejorar su competencia comunicativa, la interacción y la asociación de 
ideas. 

CONTENIDOS GRAMATICALES

El proceso de derivación. 
Identificación de la categoría gramatical a la que pasa a pertenecer la palabra 
creada. 
Significado y valores de los sufijos apreciativos. 
Diferenciación entre los distintos matices y connotaciones de los sufijos 
apreciativos. 
Adquisición de nuevo léxico. 

Por eso he clasificado las actividades propuestas en función del tipo de actividad y del 
contenido de las mismas: 

Actividades para la práctica de la Morfología. 
Actividades encaminadas a la expresión de matices/connotaciones mediante el 
empleo de sufijos apreciativos. 
Actividades para la adquisición del léxico. 

ACTIVIDADES PROPUESTAS 

22Marco común europeo de referencia para las lenguas: aprendizaje, enseñanza, evaluación
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Actividad 1: ¿Es grande o es pequeño? 

CONTENIDO

Los sufijos diminutivos y aumentativos (Morfología) 

OBJETIVOS

Que el alumno sea capaz de crear palabras correctamente usando los diminutivos y los 
aumentativos. 

Se incluyen diferentes bases gramaticales para que los alumnos se den cuenta de que la 
mayoría de las categorías gramaticales pueden ir acompañados por sufijos diminutivos y 
aumentativos.  

NIVEL

B1

DESTREZAS TRABAJADAS

La interacción y la producción escrita. 

DINÁMICA DEL TRABAJO

Por parejas 

DURACIÓN DE LA ACTIVIDAD

20 minutos 

MATERIALES EMPLEADOS

Se entregará una hoja de actividades por alumno. 

DESARROLLO

En primer lugar, el profesor deberá explicar a los alumnos las características de la 
formación de diminutivos y aumentativos,  además de las diferentes formas que existen 
en castellano para su formación. 

En este ejercicios se propone al alumnado varias bases léxicas, es decir, sustantivos, 
adjetivos, adverbios, con el fin de que practiquen la creación de 
aumentativos/diminutivos.  Les ayudaremos poniendo en común los resultados en la 
pizarra para poder corregir los errores. 
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Y por último, en la opción b del apartado, tendrán que agrupar los resultado en dos 
columnas, por un lado los aumentativos y por otro los diminutivos. 

La actividad estará guiada por el profesor.

a) Añade un sufijo (diminutivo o aumentativo) a las siguientes palabras:

Coche   

Vaso  

Rápido

Guapa

Mano



29

Blando

Caja

Pequeño

Chulo

Golpe
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b) Ahora coloca cada una de las respuestas en la columna correspondiente: 

DIMINUTIVOS AUMENTATIVOS 

Actividad 2: Puzzle de sufijos 

CONTENIDO

Los sufijos diminutivos, aumentativos y los despectivos (Morfología) 

OBJETIVOS

Que el alumno sea capaz de utilizar los aumentativos, diminutivos,  peyorativos y  
poner en práctica las normas de combinatoria de los sufijos.

NIVEL

B1

DESTREZAS TRABAJADAS

Interacción 

DINÁMICA DEL TRABAJO

Grupos de 4 personas 

DURACIÓN DE LA ACTIVIDAD

15 minutos 
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MATERIALES EMPLEADOS

Se entregará a cada grupo una tarjeta con la palabra base. Después se dará a cada 
alumno una tarjeta con los diferentes sufijos.

DESARROLLO

Antes de comenzar, el profesor explicará los sufijos apreciativos y su combinatoria. 
Para ayudarles/ guiarles pondremos por escrito en la pizarra dichas normas.  

Después se repartirá un taco de tarjetas a cada grupo y el profesor pondrá un ejemplo 
para que comprendan de qué trata el ejercicio. 

Cada grupo colocará su tarjeta base boca arriba sobre la mesa. A continuación, 
utilizando las tarjetas que contienen los diferentes sufijos, tendrán que ir añadiendo por 
turnos a la palabra base los sufijos correspondientes formando una especie de puzzle. 
Por cada sufijo bien añadido obtendrán un punto, pero el alumno que consiga añadir 
más de un sufijo a la palabra obtendrá dos puntos más. El recuento de puntos se anotará 
en una hoja de papel.
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-UCHO/A (S) -ORRO/A (S) 

AMORFEO MANO

GRANDE ESTRELLAS SILLA

CUADRO PEQUEÑO

-AZO/A (S) -AJO/A (S) -ILLO/A (S) 

-ITO/A (S) ETE/A (S) ÓN/A (S)



33

Actividad 3: ¡Vaya….!  

CONTENIDO

Expresión de ironía/desprecio y halago mediante la construcción de vaya/menudo(a)
más un sufijo apreciativo. 

OBJETIVOS

Que el alumno sea capaz de diferenciar entre el matiz halagador e irónico mediante una 
entonación correcta en enunciados formados por unidades con sufijos apreciativos.

NIVEL

B1

DESTREZAS TRABAJADAS

Expresión oral y escrita 

DINÁMICA DEL TRABAJO

Por parejas 

DURACIÓN DE LA ACTIVIDAD

15 minutos 

MATERIALES EMPLEADOS

Se entregará a cada alumno la ficha con la actividad. 

DESARROLLO

Antes de comenzar la actividad, el profesor explicará la importancia de la entonación en 
este tipo de construcciones  para diferenciar el matiz o connotación. Para facilitar la 
realización del trabajo, la hoja constará de una serie de imágenes bastante ilustrativas, 
así como de los distintos sufijos que pueden utilizar.
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Completa con VAYA/MENUDO(A)+ el sustantivo correspondiente (+sufijo apreciativo) 

-ETE         -CITO/A               -AZO          -ÓN        -ILLO/A (S)                -ITA/O (S) 

1.__________________________________________________

2.__________________________________________________

3.__________________________________________________

4.__________________________________________________

5.__________________________________________________

6.__________________________________________________

7.__________________________________________________
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Actividad 4: ¿Quién va con quién?

CONTENIDO

Léxico con sufijos apreciativos. 

OBJETIVOS

Que el alumno sea capaz de detectar unidades léxicas que contienen sufijos 
apreciativos, ya sean aumentativos o diminutivos, con un alto grado de lexicalización o 
con significado propio. 

NIVEL

B1

DESTREZAS TRABAJADAS

Todas

DINÁMICA DE LAACTIVIDAD

Por parejas 

DURACIÓN

20

MATERIAL

Ficha de actividades. 

DESARROLLO

Antes de comenzar el ejercicio, el profesor explicará el proceso de lexicalización y el 
uso real de dichos sufijos con ciertas bases léxicas. 

Por parejas deberán ir reflexionando sobre los contenidos teóricos explicados, al tiempo 
queseñalan las respuestas correctas. 

Para corregir el ejercicio se hace una puesta en común y, posteriormente, el profesor 
verificará la respuesta correcta y comentará el resto de opciones y nuevas  palabras 
relacionadas con las anteriores. 

La actividad será guiada en todo momento por el profesor. 
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Señala cuál de las siguientes formas corresponde a la definición: 

1. Mucho dinero

Fortunilla/ Fortunaza / Fortunón 

2. Una mesa pequeña 

Mesita/ Mesaza/ Mesucha 

3. Un padre ejemplar 

Padrazo/ Padrito/ Padrucho 

4. Un gran éxito 

Exitazo/ Exitote / Exitillo 

5. Un regalo magnifico 

Regalón/ Regalazo/ Regalillo 

6. Una persona habilidosa 

Manillas/Manitas/ Manazas 

7. Un gran golpe 

Golpecito/ Golpetazo/ Golpecillo 
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Conclusiones

Como se ha venido diciendo a lo largo del trabajo, el estudio de los sufijos apreciativos 

ha sido una parcela de la lengua que ha ocupado el tiempo de numerosos investigadores, 

llegando a ser, en numerosas ocasiones, objeto de discusiones.Desde el punto de vista 

de la enseñanza de E/LE, podemos afirmar que se trata de un aspecto idiosincrásico del 

español que presenta una gran complejidad y que se ha reducido, en general, a un mero 

estudio morfológico.  

Es una cuestión que ha llamado la atención del profesorado de E/LE,  sobre todo porque 

a pesar de ser conscientes de ladificultad del tema, resulta sorprendente que en los 

materiales de E/LE esté, generalmente, ausente unrasgo tan característico de la lengua 

española, y tan empleado,  como lo son los sufijos apreciativos.  

Si nosotros, nativos de español, nos detuviéramos a reflexionar sobre el tema, 

quedaríamos sorprendidos al evidenciar que la teoría y la práctica no se adecuan. Esta 

falta de adecuación que podemos apreciar en la didáctica de E/LE se traduce en una 

serie de contradicciones difíciles de explicar a los alumnos desde una única perspectiva. 

Lo que se ha pretendido con este trabajo ha sido realizar  un aprendizaje de la gramática 

desde un punto de vista pragmático, que guíe al alumno en su proceso de aprendizaje,  y 

que se ajuste no solo al componente gramatical, sino a todos aquellos factores que 

intervienen en la comunicación. 

Tomando como base los sufijos diminutivos, los aumentativos y los  peyorativos, se han 

intentado desarrollar diversas actividades para su práctica en el aula, que puedan servir 

para  mejorar la competencia comunicativa de los alumnos de E/LE. Hemos podido 

comprobar que la utilización de un elemento aumentativo o un diminutivo no solo hacen 

referencia a la noción de tamaño, sino que estas formas encierran muchos otros valores 

o connotaciones. Tenemos, por tanto, un sistema de sufijos apreciativos muy complejo, 

cuyo repertorio está sujeto a continuos vaivenes.
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Todos estos motivos son suficientes para remarcar que si bien somos conscientes de que 

se trata de un tema que encierra una gran dificultad y de que mi propuesta no es más que 

unaprimera aproximación  de lo que podría ser un estudio exhaustivo de los sufijos 

apreciativos y su aplicación didáctica, se trata de un trabajo que nace con  la intención y 

el ánimo de servirde apoyo a los profesores de E/LE en la extraordinaria tarea de 

difundir nuestra lengua. 
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